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Mensaje basado sobre

La ley de la Siembra y la Cosecha

UN  PRINCIPIO NATURAL

(Gálatas 6: 7, 8)
INTRODUCCIÓN: La primavera es un tiempo de podar y limpiar las matas, pero también es el tiempo para la siembra. Con mucho gozo la gente ha salido para hacer este trabajo. Los que siembran algún tipo de hortaliza y vegetales saben que en un espacio de dos o tres meses tendrán sus frutos. Cosechar los frutos del propio jardín de la  casa es algo que emociona a todo plantador. Y es que la tierra fue hecha para producir. La orden del Creador fue esa desde el principio: "Produzca la tierra hierba verde, hierba que de semilla; árbol de fruto que dé fruto según su género, que su semilla esté en él, sobre la tierra. Y fue así" (Gn. 1:11) Desde entonces todo lo que en ella se siembra eso es lo que se cosecha. Ese es el principio de la naturaleza. Cosechar otro fruto  que no se ha sembrado sería romper el orden de este gran proceso natural. Así tenemos que al final de la cosecha descubriremos el tipo de siembra que hicimos y el fruto será grande o será pequeño, o será bueno os será malo; en todo caso dependerá de la siembra hecha. La vida nos enseña que ella es una gran siembra. Los buenos o malos recuerdos con los que vivamos hoy son el producto de lo que hicimos en el pasado. El tipo de carácter que poseemos ahora se le debe  o a la siembra del Espíritu o a la siembra de la carne. La vida que está coronada por continuas satisfacciones, con sus metas y logros alcanzados, es porque en sus  etapas claves se hizo una siembra oportuna. Pero de igual manera, una vida cuyos resultados en el presente están signados por una cosecha de frustraciones y fracasos a lo mejor se debió a lo que dijo el profeta: "Porque sembraron viento, torbellino segarán..." (Oseas 8:7) De modo, pues, que ningún asunto debiera ocupar más nuestra atención que aquel que tiene que ver con el  tipo de siembra que estamos haciendo. Veamos cómo se aplica el principio de la Siembra y la cosecha

I. EL PRINCIPIO DE LA SIEMBRA
Es cierto que habrán ocasiones cuando la tierra no produce todo el fruto sembrado. Se sabe que las condiciones del clima y la preparación de la tierra son determinantes para una buena cosecha. Pero el principio no cambia. La tierra se encarga de procesar la semilla una vez que la misma es sepultada en su suelo y desde su "vientre" al poco tiempo comenzará a brotar una hermosa planta para que luego produzca los esperados frutos. Por lo general cada siembra es rápida; todo depende de la preparación de la tierra. Por otra parte, en la siembra nadie sabe como se da el fruto, solo se espera por lo que vendrá en el futuro. En el presente texto Pablo habla de este mismo principio, pero bajo una gran advertencia, cuando dijo: "No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso también segará". Con esta advertencia Pablo se dirigió a sus hermanos de Galacia. De alguna manera la conducta de ellos estaba revelando, a lo mejor por el  contexto inmediato cuando habló de los frutos de la carne y los del Espíritu, de un tipo de "siembra" que al final sería sopesado por sus frutos. De tal manera que les insta a evaluar con mucha seriedad la siembra que estaban haciendo. Se los dijo con toda la intención para que supieran que si hay algún ser en esta vida al que no puede engañarse, ni burlarse, se llama Dios. Bien pudieran nuestras acciones llevarnos a un estado donde pensamos que por cuanto Dios no actúa con algún severo castigo por lo que estamos haciendo, él no se da por enterado y  pasará por encima nuestras faltas. Pero a esto es que Pablo está advirtiendo. El pecado tiene la misión de engañarnos y nosotros le hacemos el juego engañándonos a nosotros mismos al decirnos que nada puede suceder. Pero todo lo que estamos sembrando ahora lo cosecharemos más tarde. Cuando se nos dice que "Dios no puede ser burlado" es porque lo que él ha dejado como principio natural, se cumple en el  hombre cuando éste trata de hacer algo en contra de sus preceptos. Y no se trata de que Dios no descubrirá lo que estamos haciendo, como si él no supiera todas las cosas, sino que el principio que aquí se deja entrever es que es el mismo pecado que "nos alcanzará". Ese concepto fue traído desde la antigüedad y se cumple en todo tiempo. En el tercer libro de la ley ya aparece como advertencia cuando se deshonra el nombre del Señor y se le da cabida al pecado: "Mas si así no lo hacéis, he aquí habréis pecado ante Jehová; y sabed que vuestro pecado os alcanzará" (Nm. 32:23) Todo esto nos plantea la necesidad de saber qué siembra estamos haciendo ahora. Se ha dicho que el último resultado de nuestra vida es pronosticable y que  nadie irá a ser tomado por sorpresa. En este principio de la siembra debemos recordar esta máxima: Las elecciones hechas ahora forman hábitos; los hábitos son forjados en un carácter básico;  el carácter de un hombre se convierte en su destino. 

II. EL PRINCIPIO DE LA COSECHA

Un adagio popular dice que "con esperanza siembra el que ara". No puede ser de otra manera. A toda siembra tiene que seguirle una cosecha. Es cierto que muchas cosechas tienen que pasar por los cambios climatológicos, y en algunos casos se pierden o no se dan en abundancia por la misma condición, pero al final se espera agarrar el ansiado fruto. En el presente pasaje se nos dice que la cosecha de nuestras acciones no es parcial, sencillamente "todo lo que el hombre sembrare eso también segará". Pablo menciona de inmediato las dos áreas donde puede darse la cosecha en el contexto espiritual. Él sabía muy bien el resultado de estas cosechas cuando tuvieran que ser puestas en la balanza de las mismas acciones. Porque una cosa es la cosecha de la carne y la otra es la del Espíritu.

1. La Cosecha de la Carne es Corrupción v.9a.  Esto es uno de los asuntos más irónicos que encontramos al final de la actuación. Hay disfrutes que ofrece la carne que traen el placer del momento. ¡Nadie puede negar esa verdad! Si no se escondiera un placer en hacerlo,   ¿quién se adentraría en el terreno de lo que está prohibido? Hay ciertos tipos de comidas y bebidas que aun cuando tenemos las prescripciones médicas para no comerlas o beberlas, lo hacemos sencillamente porque nos gusta. Hay vicios que producen un terrible daño al cuerpo, sin embargo, por el deseo y el placer que produce, se consume sabiendo las advertencias. ¿Qué decir de los placeres sensuales, por ejemplo? Los actos sexuales fuera del matrimonio, seguidos por toda una permisología social,  siguen siendo la gran fuente que alimenta el gran placer de la carne. Pero el consumo de todos estos placeres el resultado es corrupción. Puede que haya un "goce" temporal cuando se complace a la carne, pero las consecuencias estarán signadas por una corrupción del alma y del espíritu. Ningún placer ilícito de la carne deja al final una satisfacción espiritual. Pablo abordó en esta misma carta la "cosecha" de la carne, cuando haciendo un contraste entre las obras de ella y del Espíritu, dijo: "Y manifiestas son la obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios" (Gálatas 5:19-21) Semejante descripción nos hace ver de una manera clara que el que "siembra para su carne, de la carne  segará corrupción". De modo, pues, que un "placer" de algunos minutos se convierte en una corrupción prolongada. 

2. La Cosecha del Espíritu es Vida Eterna v.9b. El gran tema de la carta a los Gálatas es sin duda  el de la libertad que tenemos en Cristo. Cada uno de sus capítulos está rubricado con esta verdad. Y en ese mismo tema, lo que Pablo habla con relación a la carne y al Espíritu, es un asunto de gran interés en sus últimos capítulos. Con toda propiedad recomienda: "Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne. Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis" (Gálatas 5:16, 17)  Sabiendo, pues, que hay toda esta lucha, Pablo nos habla de la bendición de la cosecha del Espíritu, al decirnos: "Mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna". ¡Que bendición es la cosecha del Espíritu! Si la cosecha de la carne es temporal y corrupta, la del Espíritu es continua y al final será eterna. Ahora bien, debemos acotar que cuando se habla de una "cosecha eterna" no es algo que sólo esperamos que sucederá en el futuro, una vez finalizado esta vida temporal, sino que es algo que podemos disfrutarlo en nuestro diario caminar. En el mismo contexto que Pablo tocó las obras de la carne de igual manera nos presentó la "cosecha del Espíritu", al decirnos: "Mas el fruto del Espíritu es: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas  no hay ley" (5:22, 23) ¿Podemos imaginarnos la vida cristiana domina, en lugar del fruto de la carne, por el fruto del Espíritu? La "cosecha del Espíritu" le da a la vida cristiana la belleza del carácter. Es interesante cómo Pablo nos hace ver que el vivir cosechando los frutos de la carne o los del Espíritu, es un asunto de decisión personal. Yo como cristiano decido si voy a vivir bajo la carne o bajo el Espíritu, vea lo que el mismo Pablo también dijo: "Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu" (5:24, 25) De modo que esto nos plantea el tipo de cosecha que queremos disfrutar en la vida cristiana. No es difícil pronosticar lo que trae la "cosecha del Espíritu"

CONCLUSIÓN: Se cuenta que un niño muy travieso a quien su padre, para que se diese cuenta de sus malas acciones, le propuso que cada vez que cometiera un acto punible pondría un clavo en una de las puertas de la casa. Pronto quedó la puerta de tal manera llena que no cabía un clavo más, y el niño avergonzado prometió a su padre enmendarse, con la condición de que cada vez que hiciera un acto bondadoso sacaría un clavo de la puerta. Así lo hizo por algún tiempo hasta que llegó el momento de arrancar el último clavo. Con todo, el muchacho no parecía contento. ¿Por qué no te alegras, le preguntó el padre? Porque —respondió el muchacho—, aunque  has quitado todos los clavos, quedan todos los agujeros. Esto nos dice que las consecuencias naturales del pecado siembre quedan. Nos dice que "todo lo que el hombre sembrare, eso también segará". De modo que esto tenemos un llamado perentorio: lo mejor para el creyente es decidir no pecar más contra su Dios y disponerse a caminar en el Espíritu. Al final este resultado será mayor que  andar satisfaciendo los deseos de la carne. ¿Qué siembra  queremos seguir haciendo?

